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LA PLANTA DE LA VIDA
CONT INU AC ION

^ r e s  un buen  m uchacho  y  qu ie ro  re c o m p e n sa r te  p o r  tu  traba jo ;  na­
d ie  p o d r á  d ec ir  q u e  has t r ab a ja d o  g ra t is  p a ra  el g ig a n te  de  la 

m ontaña.
Y  sacando d e  su bolsi llo  un ca rdo ,  lo  e n t re g ó  á E n r iq u i to ,  d i-  

ciéndolp"
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— C u a n d o  es tés  de  vuelta  en tu  casa y  desees cua iqu ier  cosa, p í ­
dese lo .

A u n q u e  encon tró  E n r iq u i to  que  el rega lo  era poco  g en e ro so ,  lo r e ­
cibió con aspec to  sa tisfecho.

E n  el mismo m om ento  el g ig a n te  silbó hac iendo  re te m b la r  la m o n ­
taña,  y  p o r  encanto  desaparec ió  al raismo t ier^po que el m uro  se des ­
vanecía, p u d ie n d o  E n r iq u i to  p ro se g u ir  su in te r ru m p id o  camino.

V

LA C A Z A

N o  se encon traba  más que á una m ed ia  h o ra  de  m archa pa ra  llegar  
á la cum bre ,  cuando  se vió d e te n id o  o tra  vez; en  esta ocasión el o b s ­
táculo consistía en  un p rec ip ic io ,  tan ancho , q u e  era  im pos ib le  sa lvar ­
le  d e  un salto,- y  tan  p ro fu n d o ,  q u e  no se veía el fondo .

E n r iq u i to  no desm ayó  an te  la nueva dificultad y  se puso á r e c o r r e r  
el b o r d e  d e  la sima hasta  q ue  volvió á encon tra rse  en el mismo lugar,  
p o r  lo  cual co m p re n d ió  que  el p rec ip ic io  d aba  la vuelta en to rn o  de  
la m ontaña.

— ¿ Q u é  haré?— se dec ía .— A p e n a s  f ranqueado  un obstácu lo ,  aparece  
o t ro .  ¿C óm o  a travesa ré  es te  h o r r ib le  prec ip ic io?

Y  el p o b r e  niño sin tió  p o r  vez p r im e ra  sus o jos inundados d e  lá­
g rim as,  y  con más ahinco t r a tó  d e  hal lar  un sitio p o r  d o n d e  pasar ,  
hasta  que convencido  d e  la inutil idad d e  sus pesquisas  se sen tó  des-  
"^entado en el suelo.

D e  r e p e n te  escuchó tras  d e  sí un fo rm idab le  ru g id o ,  y  vo lviéndose ,  
vió á d iez  pasos d e  él un lobo  e n o rm e  q u e  le co n tem plaba  con ojos 
re luc ien tes .

— ¿ Q u é  buscas en mis dominios?— le p r e g u n tó  el lobo  con voz es­
pantable .

— S e ñ o r  lobo ,  vengo en busca d e  la p lan ta  d e  la vida pa ra  mi p o b r e  
mamá q u e  se está m ur iendo .  Si es tá  en  vues tra  mano que  y o  pase  el 
p rec ip ic io ,  se ré  vues tro  se rv ido r  y h a ré  to d o  aquello  q u e  m e o rd en é is .

— P u es  b ien ,  muchacho , si p u ed e s  a p o d e ra r te  d e  to d a  la caza de  
mis bosques,  pájaros  y  cu a d rú p ed o s ,  y  luego  me los asas y  convier tes  
en  pas te les ,  y o ,  á fe d e  gen io  d e  la m ontaña ,  t e  p r o m e to  p asa r te  al 
o t r o  lado .  C e rc a  d e  es te  árbo l encon trarás  t o d o  cuanto  neces ites  para 
la caza y  la cocina. C uando  h ayas  te rm in a d o ,  l lámame.

A l  dec ir  es tas  palabras  d esapa rec ió .
E n r iq u e  r e c o b ró  su valor,  y  v iendo  cerca  d e  él un arco  y  flechas se 

a p o d e ró  d e  e l lo  y  com enzó  á t i r a r  sob re  las pe rd ic es ,  becadas,  za rce ­
tas y  dem ás  pá jaros  que  veía; p e r o  com o no  sabía t i ra r ,  no  m ataba  
n inguno .

H a c ía  ocho  horas  que  t i raba  en  vano, y  ya  iba d ese sp e ra n d o  d e  
consegu ir  su p ro p ó s i to ,  cuando  vió cerca d e  sí al cuervo  á q u ien  había 
sa lvado al p r inc ip io  d e  su viaje.

í
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— M t  has salvado ia v ida— g raznó  el cuervo— y te  d ije  que  ya  te  
paga r ía  el favor; vengo  á cum plir  mi prom esa .  Si no cum ples  los de ­
seos del lobo ,  és te  t e  com erá .  S íguem e,  y o  cazaré y  tú  no tendrás  
más que r e c o g e r  la caza y  guisarla .

C u a n d o  te rm inó  d e  hab lar ,  e levó su vuelo sob re  los á rbo le s  del b o s ­
que y  com enzó  á m atar  con su pico  y  sus gar ras  los animales que  le 
pob laban :  en  c ien to  cincuenta días que du ró  la caza m ató  i .8 6 0 .7 2 6  
p iezas  e n t re  corzos,  p e rd ic es ,  becadas,  ce rce tas  y  codorn ices .

A  m ed ida  que  el cuervo los iba m a tando ,  E n r iq u i to  los iba d e s p e ­
dazando ,  desp lum ándo les  ó deso llándoles  y  les iba transfo rm ando ,  ya  
en asados, ya  en  pas te les  y  em panadas .  U n a  vez hecho  es to ,  les co lo ­
có en  h ileras  á lo la rgo  del bosque .  E n to n c es  el cuervo le dijo:

— A d ió s ,  E n r iq u i to ,  sólo te  queda  un obstáculo  que vencer ;  p e ro  
y o  no te ngo  p o d e r  para  a y u d a r te .  N o  p ie rd a s  valor  y  sigue ade lan te ;  
las hadas  p r o te g e n  el am or  filial.

Y  an tes  d e  q u e  el niño p ud ie ra  dar le  las gracias, desaparec ió .  E n ­
tonces  llamó al lobo ,  y  le d ijo : “

— A q u í  es tá ,  seño r  lobo ,  to d a  la caza d e  vues tros  bosques;  he  hecho  
lo que m e o rdenas te is ;  aho ra  d e jad m e  atravesar  el p rec ip ic io .  -

E l gen io  lo exam inó  to d o ,  p ro b ó  un co rzo  asado y  una em panaaa ,  
y d espués  d e  re lam erse ,  d ijo  á E n riq u i to : '

— E r e s  un buen  m uchacho y  qu ie ro  p aga r  tu  traba jo ;  no se d irá  que  
has traba jado  para  el lobo  d e  la m ontaña  sin i-ecibir nada .

Y  en t re g ó  á E n r iq u i to  un bas tón  que había  ido  á buscar  al bosque ,  
d ic iéndole ;

— S u b e  sob re  mí.
El niño hizo  lo  que  le  dec ía ,  y en segu ida  el lobo  d ió  un salto  tan 

asom broso ,  q u e f u é  á caer  al lado  o p u es to  del p rec ip ic io .  U n a  vez allí 
bajó  de  su m ontu ra ,  y  después  de  dar  las gracias con t inuó  su camino.

C o n tinusiá .
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SACANDO LOS ESTAMBRES

EL A Z A F R Á N
un cuando algunos au to re s  a t r ib u y en  al azafrán  un o r ig in  o i ien ta l ,  

es lo  c ie r to  que  se en cuen tra  en  es tado  silvestre  en  m uchos t e r r e ­
nos m ontañosos del M e d io d ía  d e  E u ro p a ,  y  tam bién  lo  es q u e  se 
cultiva con éx i to  en climas m uy  diversos,  pu es to  que  lo mismo se p r o ­
duce  en la Ind ia  q ue  en In g la te r ra .

H ip ó c r a te s  le a t r ib u y ó  g ran d e s  cua lidades  curativas; los rom anos  lo 
e m p lea ron  en  usos industriales ,  p ues  se servían del  azafrán  p a ra  te ñ i r  
te las de  co lo r  am arillo ; en  la E d a d  M e d ia  le supusieron  una po rc ión  
d e  v ir tudes ,  y  tan to  en el M e d io d ía  d e  F ra n c ia ,  en E sp a ñ a  y  en  I ta l ia ,  
com o en  los países  d e  O r i e n te ,  se em p lea b a  pa ra  d a r  sab o r  á los 
a l im entos.

P e r o  la invención m e d e rn a  d e  c ie r tas  substancias q u e  t iñen  las telas 
y  el pape l  con co lo res  más p e rm anen tes  q ue  el d e  aquella  p lan ta ,  p o r  
una p a r te ;  el hal lazgo ,  p o r  o tra ,  d e  m ed icam en tos  más eficaces á com ­
ba t i r  las e n fe rm e d ad e s  q u e  an tes  se a tacaban  con  el azafrán  y  sus 
c om ponen te s ,  han d ism inuido  d e  un m o d o  con s id e rab le  la dem an d a  de  
és te ,  y  su cultivo no cons t i tuye  ahora  un negoc io  tan  saneado  y  tan 
p in g ü e  com o lo fué an taño .

N o  q u ie re  es to  dec ir  que  lo hayan  a b a n d o n ad o  p o r  c o m p le to ,  ni 
m ucho  m enos ,  las com arcas que  con m a y o r  facilidad lo  p ro d u ce n ,  y  
b u en a  p rueba  d e  el lo  se t i ene  obse rvando  q u e  el azafrán q u e  se cría en 
la  M a n c h a ,  y  en especial en  la p rovincia d e  A lb a c e te ,  m e re c e  el 
r e n o m b r e  que t iene  en  E s p a ñ a  y fuera d e  ella .

A p a r t e  d e  su aplicación oara  da r  co lo r  y  gus to  á los m anjares  (re-
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:u é rd e se  que  se em plea  con mucha frecuencia  en  el a r roz ,  y  q ue  los 
á rabes lo usan para cond im en ta r  el alcuzcuz), en t ra  en la com posic ión  
de  algunas medicinas tan com unes com o lo es el láudano  de  S y d e n h a m ,  
p ues  sus p ro p ie d a d e s  son tan activas, que  las em anaciones d e  es ta  
p lan ta  p u e d e n  p ro d u c ir  á los q u e  las cosechan do lo re s  d e  cabeza ,  
vér t igos ,  m areos  y  hasta somnolencia.

L o s  te r ren o s  más favorables pa ra  el azafrán  son los a renosos ,  calcá­
reo s  que  contengan  arcilla y  q u e  puedan  fácil y  p ro n ta m e n te  e scu rr i r  
las aguas. S e  p lanta  d esd e  fin d e  Ju n io  hasta fin d e  A g o s to ,  y  com o se 
a rrancan  las flores an tes  d e  q u e  la sentilla que con t iene  h aya  l legado  á 
la co m p le ta  m adurez ,  es necesario  hacer  las p lantac iones con la cebolla ,  
te n ien d o  cu idado  d e  labrar  la t i e r ra  des tinada  á rec ib ir las  á bas tan te  
p ro fu n d id a d ,  y  l impiarla  m uy  b ien  d e  todas  las h ie rbas  malas.

S e  da  el caso d e  que  el azafrán florece, allá en o to ñ o ,  más p ro n to  
en los países del N o r t e  que  en  los del M e d io d ía ,  y  es to  se expl ica  
p o rq u e  en los p r im e ro s  las lluvias v ienen  antes á re f re sca r  las t ie r ras ,  
m ien tras  que  en  los segundos  ta rdan  aquéllas más en  p resen ta rse .

S egún  el e s tado  d e  la te m p e ra tu ra  se ab ren  las flores del azafrán, 
cuyo co lo r  es m o rad o  en un espacio  de  d iez  á ve in te  días,  y  se cosechan 
á m edida que  se van ab r iendo .  La h o ra  más favorable p a ra  cogerlas  es 
la de  la mañana, bas tan te  an tes  d e  que  el sol com ience  á ca len tar .  
U na  vez recogidas ,  se p ro c e d e  á a r rancar  del cen tro  mismo d e  cada 
í o r  los es tam bres  que con t iene ,  bas tan te  largos,  d e  un co lo r  ro jo  
obscuro y m uy  o lo rosos .  E s to s  es tam bres ,  que son los que  v e rd a d e ra ­
m ente  cons t i tuyen  el azafrán,  se po n en  á secar  al sol ó á la lum bre ,  
se ex t ien d e n  en capas que  se rec u b re n  con hojas d e  p a p e l ,  y  se enc ie ­
r ran  en  cajas b ien  tapadas .

Calcúlase q u e  es necesar io  rec o g e r  cerca d e  m ed io  millón d e  es tam ­
b res  para  o b te n e r  un kilo  d e  azafi jn

J u a n  ANTÓN

TOSTANDO EL AZAFRAN
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EL Q U E B R A N T A H U E S O S

p u e d e  afirmarse, sin te m o r  á  m en tir ,  que to d o  el p u e b lo  desfiló an te  
el cadáver  del quebran tahuesos .  E n  el po r ta l  del A y u n ta m ie n to  

p e rm anec ió  e x p u e s to  á las miradas de  ios curiosos vec inos.  E s t e ,  com ­
p a r á n d o l e  al 
águila leonada ,  
se adm iraba  de  
su a v e n t a j a d a  
talla ,  y  aqu íJ  
sp pasm aba d e  
sus e n d e b le s  y  
c o r t a s  p a t a s ,  
d e  sus alas lar­
gas  y  es trechas  
y  d e  su cónica 
y  p ro lo n g ad a  
c o l a .  P a s t o r  
hu b o  q ue  ju ró  
h a b e r  visto al 
tal p a j a r r a c o  
a r reb a ta r le  su 

más p rec iado  co rde r i l lo ,  y  no 
faltó ca zado r  q u e  afirmara, con ­
t ra  la op in ión  del pas to r ,  q ue  
el m ísero  queb ra n tah u e so s  no 
era  más que  un infeliz  calum­
n iado, q u e  sólo se sus ten taba  
d e  huesos secos y  d e  res to s  d e  
cadáveres  pu tre fac to s .

H a s ta  el cura del lugar  se 
acercó á ver le  y ,  an te  sus a tó ­
nitos fe ligreses ,  h izo  r e sp o n ­
sab le  á un  an tep a sad o  del d i ­
funto  d e  la m u e r te  del insigne 
po e ta  g r ieg o  E squ ilo  p o rq u e  
in illo íempore se le an to jó  á un 

q u e b ra n t jh i ie so s  q u e  la calva cabeza del g ran  trág ico  era  una roca y  
ar ro jó  co n t ra  el la una to r tu g a ,  m atándo le  en el ac to .

C o n  ta les  re la to s  v ióse ro d ea d a  el ave d e  un a m b ie n te  d e  valentía  y  
fe roc idad  ex t ra o rd in a r ia s ,  am b ien te  que  se con d e n só  cuando  el m aes ­
t r o  p r o h ib ió  á los m uchachos sub ir  á ia s ie rra  p o r  h a b e r  le ído  q u e  el 
tal pa ja r raco  hab ía  a tacado  á varios niños en  c ie r to s  p u eb los  alp inos.  
P e r o  h u b o  un chiquillo ,  d e  natural val ien te  y a t rev ido ,  qu e ,  t e n ie n d o  
en  p o co  las afirmaciones d e  todos ,  salió una ta rd e  á hu r tad i l la s  d e  sus 
p a d re s  y  e m p e z ó  á cam inar  s ie rra  a r r ib a  anhe lando  encon tra rse  con  el
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quebran tahuesos ,  p u e s  cre ía  que  to d o  lo d icho  del tal no  e ran  más q u e  
, hablillas sin fundam ento .

C u a n d o  y a  el sol se inclinaba hacia el ocaso de  tal m odo  q ue  p a ­
recía  besa r  los más sublimes picachos se rranos  advirt ió  el m uchacho que  
una ave, t razando  en el a i re  ráp idas  esp ira les ,  se p rec ip i ta b a  sob re  él .  
E r a  el lugar  ag re s te  y  so li tar io ;  así es q u e  el ch iqu il lo ,  aunque  valien­
te ,  s in tió  que  le flaqueaba el ánimo. A q u e l  pa jar raco  era  un q u e b ra n ta -  
h u e s o s .
V e ía le  b a ­
j a r  c o n  su  
c a b e z a  d e  
u n  b l a n c o  
sucio, con su 
p ec h o  ama- 

, Vi l i e n t o  y  
con su maci­
z o  c u e r p o  
ce rn iéndose  
pausado  en 
el a i r e .¿ C ó ­
mo d e f e n ­
d e r s e . . . ?  E l 
ave se le  vi­
n o  encima,
y  e»  vez d e  d e s t ro z a r le  con 
sus rec ias  uñas ó  d e  h e r ir le  
con su corvo  p ico ,  se limitó á 
volar  á su a l re d e d o r  con so r ­
do  b a t i r  d e  alas y  á e m p u ja r ­
le hacia un ce rcano  prec ip ic io  
com o diz  que  hacen estas aves 
con las gacelas  y  gamuzas.
¡V á lgam e D io s  y  q u é  p lum a 
sería capaz d e  tras ladar  al pa ­
pel los g r i to s  resonan tes ,  fuer ­
te s  y  e s te n tó re o s  que  lanzó 
el d esv en tu rad o . . , !  B a s te  d e ­
cir  q u e  fueron  és tos  tan  r o ­
bustos  que ,  a t ra ídos  p o r  ellos 
unos pas to res ,  p u d ie ro n  llegar  á t iem p o  d e  salvarle cuando  sus t r é m u ­
los p ies  tocaban  las fauces del  abismo.

Y a d e  noche , r e g r e s ó  al p u eb lo  el chiquillo  todav ía  convulso y  p á ­
l id o ,  y  d esd e  aquella  mald ita  ta rd e  no volvió á te n e r  en poco  las pa ­
labras d e  las pe rsonas  e x p e r im e n tad a s  ..

losÉ A. LUENGO
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G E N O V A

C itiiada  en el fondo del golfo de su nombre y  edificada en forma de anfi- 
teatro, Génova ofrece un soberbio aspecto vista desde el mar. Su puerto 

es el más activo de Italia y uno de los más importantes del Mediterráneo. 
Es de forma semicircular, de gran extensión y  formado artificialmente por 
dos inmensos muelles; cerca de uno de ellos, en la extremidad del cabo de 
San Benigno, está el faro, á i:8  metros de altura sobre el nivel del mar. 
A los armadores genoveses pertenece casi la mitad de la escuadra italiana.

y en sus astilleros se construyen las tres cuartas partes de los buques que 
se dedican á los transportes marítimos.

Según Reclus, es una de las ciudades del mundo en que son más nota ­
bles los palacios por su original y suntuosa arquitectura. El palacio Ducal, 
el Real, antes palacio Durazzo, el Spínola, Balbi, Paravicini, Careaga, Sa- 
luzzi, etc., lian valido á Génova el sobrenombre de la Magnifica y la Ciudad 
de mármol.
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LA ADMIRACION Y LA C UR IOS IDA D

C ie r to  día un ru iseñor  
a nunc ió  que  iba á cantar  
p o r  si a lgún a d m ira d o r  
le quer ía  i r  á escuchar.

A l en te rarse ,  ligero» 
acud ie ron  á montones  
los pard il los  y  j i lgueros ,  
ca landrios  y v e rd ero n es .

C u a n d o  unos  y  o t ro s  l legaban, 
hub o  más de  una p ro tes ta  
pues  t o d o s  se d ispu taban  
el m ejo r  sit io en la fiesta,

y tal ja leo se a rm ó  
qu e  el ru i s e ñ o r  pensó  así:
— ¡Nadie  canta com o yo  
cuando  se ago lpan  aquí!

— ¿Y tú  p o r  q u é  vienes, chico? 
— dijo_á un calandrio  un j i lguero  — 
— Y o  sólo p o r  ver  el pico 
al r u i s e ñ o r .— Pues yo qu ie ro

únicam ente  obse rva r  
si es que  viene una j ilguera

que  p o r  su grac ia  al vo lar  
le vuelve loco  á cualqu iera .

— Y o — intervino un v e r d e r ó n -  
no  te n g o  más in te rés  
que  es ta r  en la r e u n ió r  
un r a to  con estos t r e s

amigos  que  te n g o  al lado .
— P u e s  y o — un pard il lo  decía—  
os vi aquí  á t o d o s ,  y he  en t ra d o  
sólo p o r  ver  lo que  había .

L o  o y ó  el r u i s e ñ o r ,  y  así 
exclamó:— ¡A  cantar  renuncio !  
¿N ad ie  viene á ve rme  á mí?
¡Pues  anda v q u e  cante  el N unc io !

¡C uántos ,  cuán tos  o ra d o re s ,  
p re su m id o s  y  o rg u l lo so s ,  
creen que  son ad m ira d o re s  

'  los q u e  sólo son cu r iosos ,

,y  alimentan la ilusión 
de  que  valen de  v e rd ad ,  
sin ver que  la admiración  
es sólo c u r io s id a d . . . !

losé RODAO.
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S.  A.  R.  E L  P R I N C I P E  D E  A S T U R I A G

cum plir  im año el p r ín c ip e  d e  A s tu r ias  ha  ves t id o e l  un ifo rm e d e  
la In fan ter ía  española  com o so ldado  d e  la p r im e ra  com pañía  del  

reg im ien to  del R e y ,  en el cual ha sido filiado. E l  C u e rp o  ha p re s e n ­
ta d o  á S .  A .  las p ren d a s  d e  uniform a que  cons t i tuyen  la p r im e ra  p u e s ta . ;
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EL M O N A S TE R IO  DE PO BLET

p  n la provincia  d e  T a r ra g o n a ,  cerca del  p u eb lo  d e  E sp lu g a  d e  F ra n -  
coií, se conservan las ruinas venerab les  del m onas te r io  d e  P o b le t ,  

«á d esp ec h o ,  d ice  un cultísimo escr i to r ,  d e  los sig los y  d e  la b a rba r ie ,  
q ue  in ten tó  des tru i r las  del to d o » .

S eg ú n  la t rad ic ión ,  un em ir  m oro ,  a d m irad o r  d e  la santa vida que  
llevaba un m onje ,  l lamado P o b le t ,  con algunos co m pañeros  suyos ,  les 
conced ió  pr iv ilegio  pa ra  que  sus vidas fueran re sp e tad a s  p o r  los m oros ,  
y  to d o  el sit io  d e  L a r d e ta  pa ra  que pas taran  sus ganados.

F am o so  el hu e r to  d e  P o b le t  p o r  la p ie d ad  d e  sus m o rad o res ,  d e ­
cid ió  el conde  d e  B arce lona ,  Ram ón  B e re n g u e r  I V ,  en  1149, la cons­
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trucc ión  d e  un m onas te r io  d e  la o rd e n  del C is te r ,  p a ra  el q u e  envió los 
m onjes  D .  S ancho ,  abad  de  F u en fr ía .

E l m onas te r io  fué  c rec iendo  d u ra n te  la E d a d  M e d i a  has ta  abarca r  
d e n t ro  d e  su ex ten so  p z r ím e t ro  am ura llado  varios edificios, huer tas ,  
g ran jas ,  m olinos,  hosp e d e r ía  para  p e re g r in o s ,  hosp ita l ,  dos  iglesias y 
el palacio del vey M a r t í n  el Tíutnano.

E l r e y  D- P e d r o  el Ceremonioso m andó  cons tru i r  en el sun tuoso  m o­
nas ter io  el p an teó n  d e  los r e y e s  d e  A ra g ó n .  F r e n t e  al a l ta r  m a y o r  se 
co locó  la m om ia del g ran  D .  J a im e  1 e! Conquistador; á su lado  tuvo 
en te r ra m ie n to  el mismo D .  P e d r o  con sus t res  m ujeres ,  y en el mismo 
te m p lo  yacían  los m onarcas a ragoneses  D .  F e r n a n d o  el d e  A n te q u e r a ,  
D .  A lfonso  11, D .  Ju a n  1 y  D. Juan  13, D .  M a r t í n  el Tiumano  y  el 
p r ínc ipe  d e  V iana .  T e n ía n  tam b ién  allí sus p an teo n e s  los iiobies de  las 
casas d e  C a rd o n a ,  San- 
doval.  La C e rd a ,  F e r ­
nández  d e  C ó r d o b a  y  
A lvarez  d e  T o le d o .

S e  en t raba  al m o ­
nas te r io  p o r  la p u e r ta  
D o ra d a ,  y  á la de recha  
veíase la c a p i l l a  de  
San  J o r g e ,  del más 
r ico  gus to  ojival;  se­
guía la d e  S an ta  C a ta ­
lina, d e  es tilo  rom án i ­
co. L a  iglesia m a y o r  
es d e  form a d e  cruz 
latina con tre s  naves 
d e  85 m e tro s  d e  la rgo  
y  28 d e  anchura;  !a 
cen tra l ,  d e  es tilo  del 
p e r ío d o  d e  transición 
e n t r e  el a r te  rom ánico  
b izan t ino  y  el ojival 
q ue  es el dom in an te .
E l  a l ta r  m ayor ,  d e  ala­
b as t ro ,  es una o b ra  d e  
g ran  be l leza ,  aun cuan­
d o  d esd ice  del res to  
del te m p lo  p o r  h a b e r ­
se cons tru ido  en  t i e m p o  d e  C a rlo s  L  D ie z  y  ocho capillas hab ía  llenas 
d e  prec iosos  re tab lo s ,  magnífica sil lería  de  co ro  y  g ran  b ib l io te ca ,  
t o d o  lo cual fué d es t ru id o  p o r  las bárba ras  tu rbas .  L o  que  no d e s t ru y ó  
el incendio  lo des t ro z a ro n  aquellos  fanáticos que ,  con im beci l idad  in ­
co n c eb ib le ,  p ro fanaron  h s  tum bas  d e  los r e y e s  a ragoneses  y  l legaron  
h as ta  el e x t re m o  d e  fu?’ '<n- la m om ia v ene rab le  d e  D .  la im e .

C L Í U S I R O  D E SAN ESTE BAN
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E N T R A D A  D E  F E R N A N D O  V i l  E N  M A D R I D

p r a  tal el d isgus to  que  al pueb lo  l legó  á causar la p r ivanza d e  G o -  
d o y ,  p r inc ipe  d e  la P a z ,  que ,  d esesp e ra n za d o  d e  q u e  p e r d ie ra  su 

val im ien to  con los r e y e s  D .  C a rlo s  I V  y  doña  M a r í a  Luisa ,  fundó  
todas  sus ilusiones en  el p r ínc ipe  d e  A s tu r ia s  D .  F e r n a n d o .

L lam óse le  el 'Deseado para  e x p re sa r  el ansia con que  se e s p e ra b a  el 
día d e  su ad v e n im ien to  al t ro n o .

C u a n d o  d espués  del m otín  de  A ra n ju e z ,  abd icó  C arlo s  I V  la co­
rona y  el nuevo m onarca  se tras ladó  á M a d r i d ,  se  le hizo  un rec ib i ­
m ien to  en tusiasta ,  y  según  afirman te s t igos  presencia les ,  no h a y  p lum a 
capaz  de  desc r ib ir  el de l i ran te  júbi lo  d e  la m uch ed u m b re .
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B O N I T O  N E G O C IO

E s ta n d o  el Orejas to m a n d o  unas c o ­
pas en la tabe rna  del señor  Juan,  oyó  
q u e  éste  le decía á s>> dependien te :

^  . j IT'-

Al o b sc u iec e r  ve el Urejas salir al 
señor  Juan  con la maleta,  y  decide  r e a ­
lizar un negocio  d ig n o  de su fama.

— íVlt voy  ruera  un pa t  a e  Oías, y  
c o m o  te  quedas  so lo,  has de  t en e r  
m ucho  cu idado  de la t ienda .

A r m a d o  de  una p iqueta  se mete p o r  
la alcantaril la,  p en san d o  q u e  para  él ce 
pan c o m id o .

D e sp u é s  de  calcular  cuál es el sitio  
p re c i so ,  empieza  á p ica r  con tanta  ha ­
bi lidad c o m o  sigi lo.

E l  chico de  la t abe rna ,  q u e  no  se 
había d o r m id o ,  o y ó  unos go lpes  s o r ­
dos  que  le escam aron unas miajas.
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Y tanto  le escam aron ,  q u e  a b an d o n ó  
el mullido lecho,  y  tu v o  una idea que  
decidió p o n e r  en práct ica .

M ie n t r a s  tan to ,  el Orejas va hacien­
do  cada vez m ay o r  el b o q u e te ,  y  se 
re lame de gus to .

^^uando ya le pa rece  que  ha hecho 
Bastante, mete  una mano y  no ta  que  
la en trada  está f ranca.

P e r o  apenas se asoma al o t r o  lado¿ 
ve q u e  dos señores le a g a r ra n  del a p o ­
do ,  [oh m om ento  de dolor!

Y  haciendo un es fuerzo  con los b r a ­
zos m ete  p o r  fin la cabeza , ¡oh, m o ­
mento  de placer!

U na  ho ra  después se m ord ía  los p u ­
ños al v e r q u e u n c h iq u i l l o l e d e s a r r e g l a -  
ba un negocio  á un artista  de su cartel.
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